
El cam pesino m anchego no tuvo 
que q ueb rarse los cascos p ara cre a r  1a. 
Q uintería. Al irse  m odificando la eco ­
nom ía y co n vertirse  en p rop ietario , 
sacó a las bazas la m ism a h abitación  
que tenía en el poblado, que p ara  m ayor  
identidad m uchas veces no estaba ni 
cercad a y ten ía un paso único y  e stre ­
cho p ara  las p erson as y  las cab allerías, 
pues los carro s y  ap eros quedaban siem ­
p re  en la calle com o, siguen estando en  
m uchos lu gares, aunque las viviendas  
u rb anas hayan m ejorado notablem ente.

L as casas de cam po gran d es, en ca­
m aradas, con g ran ero s y  pajares, co rra ­
lizas y  cobertizos p ara ganados, y m o ­
d ern am en te bodegas, son un residu o del 
latifundism o feudal con sus cocinonas y  
cu adras enorm es, sus nom bres evocado­
res  y sus num erosos m oradores p e rm a ­
nentes. E sas con stru ccion es tienen nom ­
b re p rop io  y tradicion al sin que quepa

confundirlas con la quintería com ún, cu­
yas caracteristas, bien conocidas, quedan  
señaladas, en hom enaje a la ilu stre  es­
crito ra  Nieves de H oyos, la m ás em inen ­
te folklorista española, que recien te ­
m ente ha lijado su atención en estos 
detalles p ara con cretarlos en un trabajo  
m eritísim o. L a  quintería, com o la jota, 
es alegre  o triste , según está el que la 
canta y  según el paraje. En si m ism a no 
es «más que una poca casa» que com un­
m ente tiene unos días de bullicio en la  
vendim ia, cuando las cu adrillas se reú ­
nen, después de com erse las gach as de 
la cena y  la san gre moza se siente re to ­
zona, com o los recen tales de las casas 
grandes.

V enim os de ven dim iar  
de la viña de B o rreg o  
y  no nos quieren p agar  
porq ue hem os roto un p uch ero.

CA espontaneidad y naturalidad  
con que se producen algunos 

hechos en la vida de los pueblos, es 
un h erm oso  ejem plo de la sencillez  
con que se pronuncian  y  de la facili­
dad con que se les p odría  o rien tar. 
M uchas cuestiones batallonas y p rob lem as m ás o m enos enconados, quedarían re ­
sueltos com o p o r encanto si se les en tregaran  lib rem en te  y  desde luego, de la m e­
jo r  m an era  posible y  con la conform idad gen eral.

L a  m ínim a cuestión  de los n om b res de las calles, ofrece, a veces, con trastes  
que sorp ren d e no hayan sido p ercib id os eú ningún m om ento p o r los llam ados a 
resolver.

¿No es ch ocante que A lcázar no tenga una calle de las Aguas, siendo esta  
una ob ra tan trascen d en te  en si m ism a y  m ucho m ás p o r el m om ento y  p o r la fo r­
m a en que se hizo?.

E l vecin d ario  la señaló enseguida: las Aguas, el sitio donde llegan, ese es el 
lu g ar de su calle y  esa es, p ara la gente, la calle de las Aguas. Lo de R ondilla, o riu n ­
do de la C orte, no es p rop io  del lugar, siquiera en este caso, com o dim inutivo, no 
alcan ce el grad o de p reten ciosid ad  que las diversas AVENIDAS.

C erca de la calle de las Aguas h ay otras no m enos claras: El A rroy o , la del 
M atadero, la C o rred era  (esta con el m ism o defecto del de Rondilla, aunque y a  asi­
m ilado p o r el tiem po).

Se p odrían  señ alar o tras, com o el callejón de los F ra iles , pero  no es p rob lem a  
p ara  reso lv er de m om ento si se busca el acierto : n ecesita  tiem po, ob servación  y  
tacto  o sensibilidad exp ectan te, em pezando p o r dejar lo que se tiene en su estado  
natu ral, sin d eform aciones artificiosas. P o r ejem plo: la calle del Santo no n ecesita  
m ás apelativos p ara  d istingu irse de todo el Santoral; es el Santo p o r antonom asia  
p ara  todos los alcazareños, com o lo son las de la V irgen , el Paseo, la  Plaza...
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